
( B q I ó m I q ó  p h á c U c M .

NTIGUAMENTE no se utilizaban los 

bolsos ni ap en as las ce s ta s  ni mu­
ch o  ta m p o co  los sa co s  p ara usos cotidian os. 
Era en cam b io corrien te , v alerse  de ¡o s  d o b leces  
o repliegues de la indum entaria p ara  llevar las 
co sa s , utilizando, sin em bargo, muy p o co  tam bién  
lo s bolsillos habituales de las p rend as de vestir. 
Por ejem plo, se puede aseg u rar que m uchos hom­
bres no utilizaron jam ás los bolsillos de la ch a ­
queta, pero  to d os hicieron del h u eco  de la faja,

que llevab an  liada a la cintura y de Jos bolsi­
llos del c h a le c o  o e lástica , el d ep artam en to h a­
bitual del pañuelo, la  n av aja , la  m ech a o y esca , 
el eslabón, el ped ern al y la p e ta ca .

Era corrien te  en el hom bre el pan talón  de 
m andil, muy p arecid o  al que llevan  ah o ra los 
bailarines, y los bolsillos, co n  la en trad a habi­
tual a los lados, se dirigían h a c ia  atrás y eran  
de buen tam añ o , sirviendo de alm acén  cuan do  
las  n ecesid ad es del trab ajo  ob ligab an  a tirar de 
la  faja, co m o  en los días de c a v a  o de can tera .

Las m antas de las m uías eran prendas h a ­
bituales de abrigo y el cojín  que resu ltab a de  
d o b larlas y coserlas p ara  ab rig ar el a n ca  de las  
cab allerías, era un gran recu rso p ara tran sp ortar  
inadvertidam ente co sas  de cierto  volum en.

Esta prenda tiene en su historia a p lica c io ­
nes típicas y pintorescas. Cuando hab ía Consu­
mos, en el cojín se  pasab an  de m atute pequeñas  
co sa s ; un jam ón, un barril de vino, un cuerno de 
aceite , etc. Los consum istas o b servab an  com o  
p o d en co s la form a del cojín; aunque el peso  iba 

en la m ano, siem pre se no­
tab a  a l g o . . .  Ella fué tam ­
bién la confidente de to d os  
lo s enam orados de A lcázar, 
la  que tap ó  to d as  las v en ta ­
nas, la que p rotegió  la au­
d a c ia  de m uchos a rrie sg a ­
dos, que e sca la ro n  piqueras  
o p asab an  larg as  h o ras de 
relente en el san to  suelo, 
que les p arecía  co lch ó n  de  
m íraguan o, hab lan do co n  la  
novia por un «alb oyón».

Un escon d ite  peque­
ño h allab a siem pre el hom ­
bre en los pliegues del g o ­
rro o deb ajo de la g o rra  o 
boina, que no se quitaba ni 

p ara  dormir.
La m ujer tam bién te ­

nia buenos fuelles en su in­
dum entaria, sin recurrir al 
p ech o, que fué y será  siem­
pre su gran  recu rso de se ­
guridad.

Ella se cubría co n  su sa y a  de cobijar, que  
era la últim a, c o lo c a d a  de m odo que pudiera des­
plazarse en tod os sentidos sin alterar las buenas  
form as de la m ujer en  la ca lle , p u es  seg ú n  lo s  
ca so s , se la subía de lad o sobre un hom bro, se la 
ech ab a al cuello por la espald a o se ta p a b a  h asta  
la ca b e z a  y c a ra , quedando la mujer to ta l y 
correctam en te  vestida, pues d eb ajo  llev ab a la  
sa y a  bajera , el refajo, la  sa y a  cam iso n era y la c a ­
misa h asta  los pies.

A m p arad o s p o r la  m an ta , com o está este sujeto , se v ieio n  to á o s lo s  novios 
de A lcá z a r , sin excep ció n . A quel a ira z o  no se podía a g u a n ta r y la m anta  
e ra  un a livio . «E strella»  tiro  alg u n a vez del telón  y com probó que lo s  de 
dentro no tenían  frió . A unque él no n e cesitab a  pruebas, p o r ser a lca z a -  

reñ o  neto y ro n d a d o r p ersev eran te .
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